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Introducción  
 

 

El flujo de migrantes centroameric anos en tránsito por México cada vez 

más se incrementa. Durante el año  2018, por ejemplo , el Institut o Nacional 

de Migración (INM) en el país aseguró  un total de 138,612  extranjeros 

irregulares en México, de los cuales  123,797 eran de América Central,  es 

decir, un 89.3 % del total (SEGOB, 2018). Incluso, en Estados Unidos, la 

presencia de centroamericanos, documentados o irregulares, es masiva. 

Según da tos del Migration Policy Institute , en el 2015 había 3.5 millones de 

centroamericanos residiendo en el país del norte, lo que representaba un 

8% de los 43.3 millones de inmigrantes en Estados Unidos. Y 85% de estos 

centroamericanos, eran inmigrantes proven ientes de El Salvador, 

Guatemala y Honduras.   

Ante este panorama, a fines del año pasado y principios del 

presente, el tránsito de migrantes centroamericanos por México adquirió 

un nuevo matiz. Mientras que en noviembre de 2018 en la ciudad de 

Tijuana , Baja California, arribaron más de 6 mil personas  que formaban 

parte de la Caravana de migrantes centroamericanos (Borbolla, 2018 y 

Morales, 2018), a principios de febrero del 2019 en la ciudad de Piedras 

Negras, Coahui la, llegaron  alrededor de 1,600 migrante s que formaban 

parte de una nueva Caravana que a principios de enero partió de San 

Pedro Sula, Honduras, y a la que se sumaron migrantes de otros países.  

 Al igual que  la Caravana de migrantes en Tijuana, la que llegó a 

Piedras negras se fragme ntó tanto po r acciones que emprendieron 

aut oridades de diferentes niveles de gobierno, como por decisiones 

personales y co lectiva s de los migrantes. Como resultado, a mediados de 

febrero de 2019 dos grupos de migrantes de la  Caravana se desplazaron a 
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ciudades de la fr ontera de Tamaulipas. Este documento es un reporte 

sobre aquellos que llegaron a Reynosa y Matamoros.  

 El reporte se basa principalmen te en los resultados de una encuesta 

no probabilística realizada entre los migrantes que llegaron a una y otra 

ciudad. El objetivo fue identificar algunas características 

sociodemográficas de los migrantes, pero también las causas de la 

emigración , sus expectativas, entre otros. La relevancia del reporte radica 

en el seguimiento del flujo de migrantes centroamericanos como el  de la 

Caravana ; una tarea que El Colegio de la Frontera Norte ha venido 

realizando . 

 La aportación  central , sin duda, es la información que se presenta y 

que sirve para tener un panorama sobre las Caravanas. Desde esta 

perspectiva, el reporte es útil para  conocer dicho panorama en una 

frontera como la de Tamaulipas, donde si bien desde los años ochenta del 

siglo pasado esta región conforma una ruta de tránsito de migrantes, tanto 

centroamericanos como mexicanos (Sánchez Munguía, 1993), en la última 

década se volvió peligrosa (Izcara Palacios, 2012).   

 Allende lo anterior, la idea de presentar este reporte, así como los 

diagnósticos que previamente ha realizado El Colegio de la Frontera Norte 

sobre las Caravanas en Tijuana y en Piedras Negras, es que la info rmación 

sea utilizada por las instituciones gubernamentales responsables, para el 

diseño de políticas migratorias hacia la población migrante en tránsito por 

México en general, y para la elaboración de acciones de atención a los 

grupos de las caravanas en particular.  

 En el presente reporte, si bien la información central es aquella de 

carácter estadístico, derivada de la encuesta implementada, también se 

describe información hemerográfica en torno a la situación previa al arribo 

de los migrantes a Reynosa y Matamoros, así como información cualitativa 

respecto a los subgrupos de migrantes que llegaron a la frontera de 
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Tamaulipas, como las mujeres, los niños y la comunidad LGBT; y finalmente, 

información derivada de redes sociales sobre algunas reacciones de la 

población hacia los migrantes.  

 Para finalizar , resta decir que este reporte sintetiza los principales 

hallazgos de un estudio que fue realizado de forma rápida, debido a la 

fugacidad del arribo de los grupos de la Caravana de migrantes a las 

ciudades d e Reynosa y Matamoros; por consiguiente se sustenta en el 

trabajo de campo que a pesar de la brev edad, permite tener un 

panorama o radiografía de una población vulnerable en México, pero 

también en riesgo al arribar a la frontera de Tamaulipas.  
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Antecedentes  

 

La migración en  la frontera de Tamaulipas  

 

Con aproximadamente 350 kilómetros de longitud, la frontera entre 

Tamaulipas y Texas representa alrededor de un 10% de la frontera México -

Estados Unidos. Es una región con una larga historia de vínculos 

económicos y culturales, principalmente entre las denominadas ciudades 

hermanas o gemelas (twin cities) como Matamoros -Brownsville, Reynosa -

McAllen y Nuevo Laredo -Laredo (Herrera Pérez, 1999). Sin embargo, 

también cuenta con una amplia tradició n de migración de mexicanos, 

tanto documentada como irregular, a Estados Unidos.  

Durante y después de la revolución mexicana, esta frontera se 

caracterizó por el flujo de migrantes mexicanos que huían a Estados Unidos 

ante el movimiento armado, así como po r la situación económica que 

existía en el país. Tales flujos se acrecentaron a mediados del siglo XX con 

la creación de los programas Bracero, pero al término de estos también 

emergió la migración clandestina, la que llegó a constituir un negocio 

particul ar aliado con la corrupción de algunas autoridades migratorias, 1 

tanto mexicanas como texanas (Monroy, 2013).  

Al respecto, Duran y Massey (2003) han confirmado lo anterior al 

señalar que la migración irregular en México, así como el nacimiento de 

òcoyotesó, tomaron auge cuando el gobierno de Estados Unidos optó por 

concluir los programas en cuestión, institucionalizar la frontera para 

                                                           
1 Yankelevich (2012), por ejemplo, documenta que en las primeras décadas del siglo XX, 

en México la gestión migratoria estuvo traslapada con prácticas de corrupción.  Por otro 

lado, Izcara Palacios (2012:52) afirma que algunos òcoyotesó de Tamaulipas est§n 

òintegrados en redes asociadas con personal del Bur· de Aduanas y Protecci·n de las 

Fronteras (US Customs and Border Protection, o CBP)ó.  
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dificultar el paso, hacer deportaciones masivas de trabajadores e impulsar 

la Immigration Reform and Control Act , en 1986, l o que suscitó el 

òcoyotajeó como sistema alternativo para los migrantes sin documentos 

que deseaban traspasar la frontera México -Estados Unidos.  

Estas y otras situaciones propiciaron que a la migración irregular de 

mexicanos se sumara la de centroamericano s. Sánchez Munguía (1993) 

afirma que desde la década de los ochenta se hizo visible este fenómeno 

en la ruta migratoria Tamaulipas -Texas. Ello se debió, principalmente, a la 

distancia geográfica más corta por esta ruta con ciudades de la costa 

este america na, asimismo, porque en esta región había un número 

considerable de organizaciones civiles de apoyo a migrantes, y finalmente, 

porque exist²a una amplia red de òpaterosó que facilitaban el cruce.  

En las últimas dos décadas, el flujo de migrantes mexicanos y 

centroamericanos por la frontera Tamaulipas -Texas ha tenido altibajos que 

responden a procesos socioeconómicos, a la violencia social y a la 

vigilancia en la frontera estadounidense , así como a las redes de los 

migrantes en diferentes ciudades fronteriza s, tal como sucede a lo largo de 

la frontera México -Estados Unidos (Cruz Piñeiro y Quintero Ramírez, 2011). Lo 

anterior no ha menguado el flujo de migrantes centroamericanos, como 

tampoco el de los denominados òcoyotesó o òpaterosó que facilitan el 

cruce h acia Estados Unidos a cambio de un pago y a expensas de riesgos 

para los migrantes.  

Durante el 2018, por ejemplo, el Instituto Nacional de Migración 

aseguró en México a un total de 123,797 migrantes centroamericanos. De 

éstos, 8,8020 fueron asegurados en e l estado de Tamaulipas, lo que 

representa un 7.1% del total de aseguramientos en el país (SEGOB, 2018). 

En el primer mes del 2019, por otro lado, el Instituto Nacional de Migración 

reportó un total de 7,422 aseguramientos de migrantes centroamericanos, 

de los cuales 330 fueron asegurados en Tamaulipas, es decir, un 4.4%  
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(SEGOB, 2019). En su mayoría se trató de migrantes procedentes de 

Honduras, Guatemala y El Salvador, respectivamente, aunque también de 

migrantes oriundos de Belice, Costa Rica y Panamá, aun que en menor 

proporción.  

 

La llegada de la Caravana de migrantes  

 

Desde el arribo de la Caravana de migrantes centroamericanos a la 

ciudad de Tijuana  a fines de 2018 , en la frontera de Tamaulipas se tuvo 

noticia de la llegada de algunos migrantes procedent es de Honduras que 

llegarían a la ciudad de Reynosa con el propósito de cruzar a Estados 

Unidos por esta ciudad, al menos así lo expresó el embajador hondureño 

asentado en la ciudad de McAllen, Texas (ABC Noticias, 2018), previendo 

que llegarían grupos de 50 o 60 personas y en conjunto podrían arribarían 

entre 300 y 400 personas (El Valle Noticias, 2018).  

 No se tiene certeza de si, al finalizar el año, llegaron o no migrantes 

de la Caravana a esta ciudad, al menos las autoridades de albergues no 

lo confirm aron. Lo cierto es que Fue hasta inicios de febrero cuando sí se 

confirmó la llegada de migrantes de la Caravana, procedentes de la 

ciudad de Piedras Negras, a la ciudad de Reynosa, afirmándose que el 15 

de febrero de 2019 arribó un grupo de 40 migrantes, situación que movilizó 

a autoridades del Instituto Tamaulipeco para los Migrantes (El Bravo, 2019).  

 Según encargados de los albergues, esta situación no fue prevista, 

por lo que de inmediato comenzaron a solicitar el apoyo económico de 

las autoridades mun icipales para poder sufragar los gastos y atender a los 

migrantes (Cervantes, 2019). En particular, el encargado del albergue 

òSenda de Vidaó, expres· que la llegada de los primeros 40 migrantes fue 

inesperada, aunque resaltó que éstos viajaron a la ciudad  fronteriza en 

autobuses escoltados por la Policía Federal y fueron recibidos por la 
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Presidenta de la Comisión de Derechos Humanos, para brindarles asesoría 

legal, médica y psicológica (La Estrella Noticia, 2019).  

 

Fotografía  1. Migrantes reunidos en patio  del albergue òSenda de Vidaó, Reynosa. 

 

Fuente: Oscar Misael Her nández, trabajo de campo, 2019. 

 

Sin embargo, ante el hecho de que las aduanas que comunican la ciudad 

de Reynosa con McAllen, Texas, durante esos días tenían cerradas las 

solicitudes de asi lo y amenazaron a los migrantes con deportarlos si 

llegaban a los puentes internacionales con la intención de hacer solicitud, 

el responsable del albergue òSenda de Vidaó solicit· que los migrantes 

centroamericanos fueran trasladados a la ciudad de Matamor os para 

hacer sus solicitudes por aquella ciudad fronteriza (Quinta, 2019).  

 En la ciudad de Matamoros, por el contrario, también  desde fines 

del 2018 se preveía la llegada de algunos migrantes de la Caravana que 
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arribaron a la ciudad de Tijuana (Posta Re dacción, 2018). En virtud de que 

la Casa del Migrante San Juan Diego se encontraba llena debido a 

deportaciones masivas de connacionales desde Estados Unidos, los 

responsables de la misma se preparaban para la posible llegada de más 

migrantes, aunque no fu eron los únicos.  

 

Fotografía  2. Migrantes comiendo en Casa del Migrante òSan Juan Diegoó, Matamoros . 

 

Fuente: Oscar Misael Hernández, trabajo de campo, 2019.  

 

El delegado del Instituto Tamaulipeco para los Migrantes en la ciudad, por 

ejemplo, declaró a un  medio que había probabilidades de que los 

migrantes hondureños viajaran en caravana rumbo a Estados Unidos, y 

que lo hicieran por la ciudad de Matamoros (Peralta, 2018). Sin embargo, 

todavía hasta inicios de noviembre del 2018, los encargados de la Casa 
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del Migrante tenía incertidumbre sobre su llegada (Tamaulipas en línea, 

2018), aunque no descartaban la misma y temían que sucediera a razón 

de que había migrantes varados en un puente internacional, dado que los 

agentes migratorios de Estados Unidos argume ntaban no había espacio 

para iniciar su proceso (Agencias, 2018).  

 No obstante, a inicios de febrero de 2019, se reportaron los casos de 

tres migrantes hondureños que permanecían en la ciudad de Matamoros 

dado que habían realizado sus trámites migratorios ante el Instituto 

Nacional de Migración en México para obtener sus visas o permisos 

(Rodríguez, 2019); siendo hasta mediados del mismo mes que se divulgó el 

traslado de 80 migrantes centroamericanos de la Caravana asentada en 

piedras Negras, hacia la ciuda d de Matamoros (Le Duc, 2019), mismos que 

viajaron en dos autobuses custodiados por la Policía Federal.  
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Resultados Reynosa  

 

Metodología utilizada  

 

Se realizó trabajo de campo durante los días 17 y 18 de febrero del 2019, 

en el albergue òSenda de Vidaó, situado en la ciudad de Reynosa, 

Tamaulipas. El primer día, según el coordinador del albergue, se 

encontraban 110 migrantes, aunque previamente se habían concentrado 

un total de 230 migrantes. Durante la estancia, a pesar de la brevedad, se 

log raron recopilar diferentes fuentes de informaci ón a través del uso de 

distinta s técnicas implementadas.  

Ambos días de trabajo de campo se realizaron entrevistas y 

conversaciones informales con algunos migrantes, tanto solteros como en 

familia, de diferente s países de origen. Asimismo, se llevaron a cabo 

conversaciones informales con el coordinador del albergue Senda de 

Vida; con el director del Instituto Tamaulipeco de los Migrantes en Reynosa; 

con una enfermera de una Brigada de Salud de Gobierno del Estad o y con 

un médico de Médicos sin Fronteras. Las conversaciones versaron sobre 

temas variados, tales como el proceso de llegada de los migrantes, sus 

necesidades y los servicios prestados por las instituciones, entre otros.  

El segundo día de trabajo de camp o se implementó una encuesta 

en una muestra no probabilística. Se diseñó un cuestionario que constó de 

tres apartados: a) datos sociodemográficos (8 datos solicitados), b) datos 

del trayecto (8 datos solicitados), y c) expectativas del trayecto (5 datos 

solicitados). Se trató de un instrumento sencillo que se aplicó a un total de 

57 personas adultas, de ambos sexos, de manera voluntaria y anónima. La 

aplicación del cuestionario fue de forma aleatoria simple, y aunque no se 

ajustó a un criterio de muestreo e stadístico significativo, el total de 
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cuestionarios aplicados correspondió a un 51.8% de los 110 migrantes que 

había en el albergue.  

 

Fotografía 3. Encuestando a migrante en albergue de Reynosa.  

 

Fuente: Oscar Misael Hernández, trabajo de campo, 2019.  

 

Ca racterísticas sociodemográficas  

 

Del total de migrantes encuestados (n=57), el 78.9% fueron hombres y el 

21.1% mujeres, oscilando entre los 15 y los 64 años de edad. En términos 

generales se trata de población económicamente activa. Diferenciados 

por edad , se identifica que el grueso de los encuestados se concentran en 

el rango que va de los 20 a los 44 años de edad, encontrándose el mismo 

patrón tanto entre hombres como entre mujeres.  
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Con relación al país de origen de los migrantes, del total de 

encuestad os el 50.9% procedían de Honduras, 21.1% de Guatemala, 17.5% 

de El Salvador y 10.5% de otro país (durante el trabajo de campo en el 

albergue, se observaron migrantes de Nicaragua). Los datos no son 

sorprendentes, puesta tanto en la caravana que arribó a la  ciudad de 

Tijuana, como la que arribó a la ciudad de Piedras Negras, la gran mayoría 

eran migrantes hondureños; aunque si hay diferencias respecto a los de 

origen guatemalteco (que en Tijuana y Reynosa se encuentran en 

segunda posición) versus los de orig en salvadoreño (que en Piedras Negras 

están en segunda posición).  

Respecto al estado civil de los encuestados, el 56.1% declararon 

estar solteros, un 28.1% estar en unión libre, un 14.0% casados y un 1.8% 

tener otro estado civil. Diferenciados por sexo, lo s varones siguen el mismo 

patrón general, mientras que las mujeres lo invierten al estar, en segunda 

posición, casadas y no en unión libre como los varones.  

Sobre la escolaridad de los encuestados, el 54.4% declararon tener 

sólo educación primaria, el 22.8 % educación secundaria, el 17.5% 

bachillerato, y el resto o no estudiaron, o una carrera técnica o algún año 

de academia (sólo tres casos). Diferenciados por sexo, del total de mujeres 

la mayoría contaba con la primaria, posteriormente aquellas con 

bachill erato y finalmente las de educación secundaria. Por el contrario, en 

el caso de los hombres se seguía el patrón general.  

Finalmente, en cuanto a la ocupación de los encuestados, la gran 

mayoría se situaba en el sector terciario (63.2%) , posteriormente  en e l 

sector primario (19.3%)  y en menor medida en el sector secundario  (17.5%). 

Diferenciados por sexo, la mayoría de los varones se desempeñaban como 

agricultores, posteriormente como pintores, mecánicos, albañiles y 

pequeños comerciantes, tres cuartas parte s declararon ser amas de casa y 
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el resto trabajar en una iglesia, ser estudiante y una más pequeña 

comerciante.  

 

El trayecto migratorio  

 

Con el propósito de identificar si las y los migrantes que se encontraban en 

el albergue en Reynosa, provenían de la ci udad de Piedras Negras y, por lo 

tanto, si formaban parte del grupo de la Caravana, se les preguntó en qué 

ciudad habían estado anteriormente. Sorpresivamente, solamente un 

43.9% señalaron que habían estado en Piedras Negras, mientras que un 

17.5% en Monte rrey, un 15.8% en la Ciudad de México, un 7.0% en 

Tapachula y el resto en otras ciudades.  

 

Fotografía 4. El Instituto Tam aulipeco para los M igrantes en albergue de Reynosa.  

 

Fuente: Oscar Misael Hernández, trabajo de campo, 2019.  
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Lo anterior muestra que si bien una proporción considerable de los 

migrantes encuestados sí provenían de la Caravana que partió de Piedras 

Negras, otros siguieron rutas diferentes al ingresar a México en la Caravana 

que se introdujo al país en enero del presente año, o bien que s e trataba 

de migrantes centroamericanos que se dispersaron de la Caravana, o que 

no pertenecían a ésta y que, por su propia cuenta, habían cruzado la 

frontera México -Guatemala y tra zado rutas alternas.  

Más allá de lo anterior, también se les preguntó a los  migrantes 

encuestados si viajaron solos o acompañados. Un 49.1% expresó que 

viajaron solos,  mientras que un 45.6% acompañados con familiares, un 

3.5% con amigos y un 1.8% con otras personas no especificadas. 

Diferenciados por sexo, más hombres que mujere s viajaron solos (60.0%), 

mientras que más mujeres que hombres viajaron acompañadas con 

familiares (91.7%). De los migrantes que expresaron que viajaron 

acompañados, en particular con familiares, se encontró que un 19.3% viajó 

con 5 o más familiares, mient ras que un 17.5% con 2 o 3 familiares y 14.0% 

con 3 o 4 familiares.  

Por otro lado, en la encuesta también se exploró si los migrantes, 

durante esos días, habían tenido algún problema de salud. Un 31.6% 

expresó que sí y un 68.4% expresó que no. De los que d ijeron que sí, llama la 

atención que en su gran mayoría fueron los varones. Cuando les preguntó 

qué problemas de salud tenían, comentaron lo siguiente: Gripe un 14.0%, 

tos un 3.5%, gripe y tos el 5.3%, diabetes un 3.5% y un 5.4% desgarre de 

menisco, prótes is y dolor de muelas.  

 En otras palabras, de los migrantes que manifestaron tener 

problemas de salud, la gran mayoría tenían infecciones respiratorias 

agudas (tos, gripe), mientras que otros trastornos musculo -esqueléticos 

(prótesis, desgarre) y en menor medida enfermedades crónico -

degenerativas (diabetes). No en balde, durante el trabajo de campo, 
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miembros de Médicos sin Fronteras y una Brigada Sanitaria de la Secretaría 

de Salud en el Estado de Tamaulipas, expresaron que estaban dando 

atención primaria a  los migrantes.  

Otro de los aspectos que se indagaron fue si durante el trayecto 

hubo abuso de parte de alguna autoridad hacia los migrantes. Un 80.7% 

señalaron que no, pero un 19.3% que sí. Entre estos últimos se les preguntó si 

recordaban qué autoridad h abía sido. Dos migrantes respondieron que 

fueron òlos guachosó (los soldados), otros dos que los soldados y los 

federales, dos más que Fuerza Civil (suponemos se refieren a la policía 

estatal de Coahuila) y, finalmente, dos se¶alaron que fue òmigraci·nó, es 

decir, agentes del Instituto Nacional de Migración en México.  

¿Por qué razón emigraron los encuestados? Esta fue otra de las 

preguntas que se incluyó en el cuestionario. Un 29.8% expresó que por 

razones de delincuencia en sus países de origen, un 28.1% p or razones de 

desempleo, un 12.3% porque pensaron en un mejor futuro, un 7.0% por 

problemas económicos, un 5.3% expresó que por crisis sociopolíticas, un 

5.3% por amenazas de muerte y el resto argumentaron que por sentirse 

vulnerables, violencia doméstica,  explotación laboral y problemas 

familiares.  

Finalmente, se les preguntó, independientemente de si venían o no 

en la Caravana que se concentró en la ciudad de Piedras Negras, por qué 

razón llegaron a la ciudad de Reynosa. Un 17.5% expresó que porque les 

proporcionaron transporte para llegar a esta ciudad, otro porcentaje igual 

que porque podían trabajar en la ciudad (si no lograban el asilo en Estados 

Unidos), un 15.9% porque tenían amigos o familiares en la ciudad, o bien 

porque el Pastor (el coordinador d el albergue) los invitó, un 8.8% porque se 

les facilitaba cruzar o pedir asilo en Estados Unidos, y el resto por una 

diversidad de razones tales como no tener opción, para conocer, por 
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decisión propia, porque hay una casa del migrante, porque conocían la 

c iudad, o bien porque la frontera está cerca.  

 

Expectativas de los migrantes  

 

Uno de los cuestionamientos que se les hizo a los migrantes encuestados, 

fue qué planeaban hacer. De forma sorprendente, solamente un 38.6% 

manifestó que planeaban cruzar o pedir asilo en Estados Unidos para 

trabajar, mientras que un 40.4% que su plan era establecerse, buscar 

trabajo y/o quedarse en México (sin especificar en qué ciudad), mientras 

que un 5.4% establecerse y trabajar en la ciudad de Reynosa, y el resto 

estar con sus  familias, pensar en el futuro de sus hijos, esperar ayuda o bien 

viajar a otras ciudades sin especificar a qué.  

 

Fotografía 5. M ujer hondureña mostrando su vis a humanitaria en Reynosa.  

 

Fuente: Oscar Misael Hernández, trabajo d e campo, 2019.  
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También se les preguntó si tenían familiares en Estados Unidos. 54.4% 

expresó que sí, mientras que 45.6% que no. Diferenciados por sexo, llama la 

atención que son los hombres quienes mayormente tiene n familiares en 

Estados Unidos. Más allá de lo anterior, llama la atención que una 

proporción considerable de los migrantes tiene familia res en Estados 

Unidos, lo cual evidencia la existencia de redes migratorias a través de las 

cuales se sostienen algunos migrantes, ya sea económicamente o 

media nte información.  

De la totalidad de encuestados, otro dato que se indagó fue si 

contaban con visa humanitaria. Un 75.4% expresó que sí, mientras que un 

21.1% que no y un 3.5% que tenían otro documento. Durante el trabajo de 

campo, se pudo observar que vari os de los migrantes (tanto adultos como 

menores de edad) traían la credencial que los avalaba como Visitantes 

por Razones Humanitarias, expedida por la Secretaría de 

Gobernación/Instituto Nacional de Migración, con una vigencia de un 

año. Mientras que otro s, en conversaciones expresaron que no traían dicho 

documento, sino el permiso temporal por un mes.  

Además, se les preguntó a los encuestados cómo los habían tratado 

en México. Aunque fue una pregunta muy amplia y abierta, los resultados 

dan algunas pistas  sobre el trato tanto de las autoridades mexicanas en 

general, como de las personas en particular, durante todo su trayecto. Un 

82.5% manifestó que los habían tratado bien, mientras que un 14.0% que 

muy bien y solamente un 3.5% que mal. Diferenciados por s exo, llama la 

atención que solamente fueron los hombres los que expresaron que los 

habían tratado mal.  

Finalmente, se les preguntó a los migrantes encuestados cómo se 

sentían en la ciudad de Reynosa, en general. Un 57.9% expresó que bien, 

un 14.0% muy bien , un 7.0% tranquilo o regular, un 5.3% seguro, mientras 

que el resto expresaron que se sentían con miedo, encerrados, inseguros o 
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intranquilos.  Estos datos son paradójicos, pues a diferencia de lo que se 

esperaría, un alto porcentaje de los migrantes se se ntía tranquilo en la 

ciudad, aún cuando gran parte de ellos sabían que estaban en un estado 

con antecedentes de violencia hacia los migrantes.  
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Resultados Matamoros  

 

Metodología utilizada  

 

Se realizó trabajo de campo del 19 al 21 de  febrero del 2019, en la Casa 

del Migrante òSan Juan Diegoó, situada en la ciudad de Matamoros, 

Tamaulipas. El primer día  de trabajo de campo , según el coordinador del 

albergue, se encontraban 81 migrantes, mientras que el segundo, llegaron 

11 migrantes má s. Durante la estancia, a pesar de la brevedad, se lograron 

recopilar diferentes fuentes de informació n a través del uso de distintas  

técnicas implementadas.  

Durante los tres días de trabajo de ca mpo se realizaron 

conversaciones informales con algunos migr antes de diferentes países de 

origen , sexo y orientación sexual . Asimismo, se tuvieron conversaciones con 

el encargado de la Casa del Migrante , con personal de Médic os sin 

Fronteras y abogadas del Instituto de la Defensoría Pública Federal . Los 

temas abord ados fueron variados, tales como el proceso de llegada de los 

migrantes, sus necesidades y los servicios prestados por las instituciones, 

entre otros.  

Por otro lado, los dos primeros días  de trabajo de campo se 

implementó una encuesta en un a muestra no pro babilística. El cuestionario 

utilizado fue el mismo que se empleó en el diagnóstico elaborado en la 

ciudad de Tijuana y que se adaptó para el caso de la ciudad de Piedra s 

Negras. De forma voluntaria, anónima  y al azar , se aplicaron un total de 45 

cuestiona rios a migrantes adultos, de ambos sexos . La aplicación del 

cuestionario fue de forma aleatoria simple, y aunque no se ajustó a un 

criterio de muestreo estadístico significativo, el total de cuestionarios 
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aplicados correspondió a un 48.9% de los 92  mig rant es que llegaron a la 

Casa del Migrante los días 19 y 20 de febrero.  

 

Fotografía 6. E ncuestando en  Casa del Migrante en Matamoros.  

 

Fuente: Oscar Misael Hernández, trabajo de campo, 2019.  

 

Características sociodemográficas  

 

Del total de los encuestados (n= 45), un 67.5% fueron hombres y el restante 

32.5% mujeres, quienes oscilaban entre los 18 y los 54 años de edad. En 

términos generales, los encuestados se encontraban en el rango de los 20 

a los 39 años de edad, es decir, jóvenes en edad reproductiva. En té rminos 

particulares, diferenciados por sexo los varones siguen el mismo patrón, 

mientras que las mujeres más bien se concentran en el rango de los 20 a los 

29 años de edad.  

 Respecto al país de origen, los migrantes encuestados en 

Matamoros, al igual que l os encuestados en Reynosa, en su gran mayoría 
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procedían de Honduras (73.3%), siguiendo a estos aquellos procedentes de 

El Salvador (13.3%), posteriormente Guatemala (4.4%) y finalmente un 8.9% 

que declararon ser de otro país sin especificar. Aunque con bas e en las 

observaciones y conversaciones durante el trabajo de campo realizado en 

el albergue, se pudo constatar que había migrantes  procedentes de 

Nicaragua. Al hacer un análisis por sexo, no se encontraron diferencias 

relevantes.  

 Sobre el estado civil de  los encuestados, un 60% declararon estar 

casados, en unión libre o con pareja, mientras que un 35.6% estar solteros y 

un 4.4% estar viudos. Diferenciados por sexo, del total de mujeres la gran 

mayoría estaban casadas, en unión libre o con pareja; no así l os hombres; 

por el contrario, del total de hombres la mayoría de éstos eran solteros. Esta 

tendencia, de igual forma fue identificada entre los encuestados en 

Reynosa, incluso en otras ciudades como Piedras Negras.  

 En cuanto a la escolaridad, entre los da tos más sobresalientes se 

tiene que un 33.3% de los encuestados señalaron sólo haber cursado 6 

grados, un 22.2% entre 2 y 3 grados, mientras que un 17.8% cursaron 9 

grados. De manera específica, cuando se agrupan los grados escolares 

cursados, se identific a que un 48.9% de los encuestados cursó la 

educación primaria, un 24.4% la educación secundaria, un 17.8% el 

bachillerato y un 8.9% algún año universitario. Diferenciados por sexo, son 

las mujeres quienes, en comparación con los varones, tienen el mayor 

po rcentaje de escolaridad primaria; en educación secundaria son los 

varones ; en bachillerato la situación se invierte nuevamente y son las 

mujeres quienes tienen el porcentaje más algo en este nivel; pero en el 

caso de la escolaridad nivel universitaria, son  los varones quienes 

acaparan el total.  

 Otro aspecto que se indagó fue el de la ocupación o último trabajo 

de los encuestados. Al respecto, entre las respuestas se encontraron un 
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abanico de actividades, entre las cuales destacan por su preponderancia 

las de comerciante (8.9%), ama de casa (8.9%), obreros (6.7%), pintores 

(4.4%) y meseros (4.4%). El resto declararon desempeñarse como 

agricultores, albañiles o ayudantes de albañil, choferes, cocineras, tener 

negocio de òchatarrer²aó (equivalente en M®xico a negocio de compra 

venta de metales). Diferenciados por sexo, las mujeres eran quienes 

manifestaron desempeñarse como amas de casa, pero también algunas 

como comerciantes.  

 En concreto, la información sobre la ocupación o último trabajo que 

desempeñaron los  encuestados, revelan que la gran mayoría de ellos 

(66.7%) se insertaban en  el sector terciario o de servicios; enseguida 

aquellos que se insertaban en el sector secundario (20.0%) y finalmente un 

mínimo porcentaje en el sector primario (4.4%). Otro tanto de los 

encuestados (8.9%) declararon no desempeñarse en trabajo alguno.  

 

El trayecto migratorio  

 

Del total de migrantes encuestados, solamente un 53.3% declararon que sí 

habían llegado a la ciudad de Piedras Negras con la Caravana, mientras 

que un 46.7% qu e no. Mediante conversaciones  informales, se puso 

identificar que si bien aquellos migrantes que respondieron que no, 

originalmente formaban parte del grupo que llegó a Piedras Negras, ellos 

no llegaron a esta ciudad porque tomaron rutas alternas, por ejem plo, 

algunos de Saltillo o Monterrey viajaron a Matamoros, o bien otros de la 

Ciudad de México a Matamoros, entre otras.  

 Por otro lado, a los migrantes se les preguntó si viajaron solos o 

acompañados. Un 57.8% señalaron que solos, mientras que un 42.2% 

ac ompañados. Diferenciados por sexo, del total de hombres se observa 

que dos terceras partes viajaron solos, mientras que del total de mujeres 
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tres quintas partes viajaron acompañadas. De aquellos migrantes que 

manifestaron viajar acompañados (19 de 45 casos ), un 84.2% expresó que 

lo hizo con un acompa ñante, mientras que el 15.8% restante expresó que 

con dos o tres acompañantes. En otras palabras, algunos viajaban con sus 

parejas y otros inclusos con hijos o hijas, tal como se pudo observar durante 

el trabajo  de campo.  

 

Fotografía 7. Migrantes  haciendo fila en cocina de albergue en Matamoros.  

 

Fuente: Oscar Misael Hernández, trabajo de campo, 2019.  

 

Otro tema que se indagó fue si, durante el viaje, los migrantes habían 

tenido algún problema de salud. Solament e un 37.8% expresó que sí, 

mientras que el 62.2% que no. De aquellos en el primer caso, se identificó 

que la gran mayoría eran hombres. A aquellos que expresaron que sí 

habían tenido algún problema de salud, se les preguntó cuál era. Al igual 

que en la ciu dad de Reynosa, se identificaron un abanico de 

enfermedades tales como gripe, infección en la garganta, tos y gripe, 
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dolor de cabeza y cintura, colitis, etc., pero en general se trataba de 

enfermedades respiratorias agudas. No obstante, durante el trabajo de 

campo, se observó que el médico de cabecera en el albergue atendía 

estos casos.  

 Con el propósito de captar si los derechos de los migrantes que 

llegaron a Matamoros, durante el trayecto migratorio habían sido 

violentados, se les preguntó si alguna auto ridad mexicana habían sido 

víctimas de alguna agresión o abuso . Solamente un 24.4% respondió que sí 

(la gran mayoría hombres) y el 75.6% restante que no. De aquellos que 

respondieron sí, también se les preguntó qué autoridad los había agredido 

o abusado de  ellos. En once casos se señaló que habían sido agentes del 

Instituto Nacional de Migración; en cuatro casos que elementos del Ejército 

o de la Marina; en un caso un elemento de la Policía Federal; y en un caso 

más no se especificó.  

 Más allá de lo anterio r, al igual que a los migrantes que arribaron a la 

ciudad de Reynosa, a los de Matamoros también se les preguntó cuál era 

una de las razones más importantes por las que habían emigrado de sus 

países de origen. Un 35.6% declaró que fue por la violencia caus ada por las 

pandillas; un 31.1% por la carencia de empleo; un 11.1% por la inseguridad; 

un 8.9% por razones de persecución o discriminación violenta; y el resto 

manifestaron que lo hicieron para evitar extorsiones, o bien por la violencia 

de género o la di scriminación por motivos de preferencias sexuales.  

 Enseguida se les preguntó a los migrantes cuál era la segunda razón 

por la que habían emigrado de sus países. Al respecto, se identificó que un 

33.3% declararon que fue por falta de empleos; un 15.6% por la 

inseguridad; un 8.9% por la violencia causada por las pandillas; otro 8.9% 

por la violencia de género o la discriminación por preferencias sexuales; y 

el resto por evitar extorsiones, persecuciones, entre otras. Como se observa, 

tanto en el primer caso como en el segundo, los encuestados señalaron 
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que emigraron de Centroamérica por razones de inseguridad o violencia, 

ya sea en las formas de violencia criminal, violencia de Estado o violencia 

de género; y solamente una tercera parte expresó que emigró por  

carencias económicas. Aunque visto desde otro ángulo, esta última razón 

también forma parte de una violencia de Estado.  

 Finalmente, a los migrantes se les preguntó por qué razón llegaron a 

la ciudad de Matamoros. Del total, un 20% señalaron que porque ( en 

Reynosa) les proporcionaron transporte; un 11.1% porque el viaje era más 

corto; otro 11.1% porque consideraban que esta frontera era más segura 

(que Reynosa); un 8.9%  señaló que porque a esta ciudad se dirigía la 

Caravana; un 6.7% porque consideraban qu e el cruce de la frontera era 

más fácil; y otros porque el líder así lo decidió, o bien no especificaron.  

 

Expectativas de los migrantes  

 

¿Qué planeaban hacer los migrantes de la Caravana que llegaron a la 

ciudad de Matamoros? Esta pregunta se les planteó en el cuestionario y un 

48.9% respondió solicitar asilo en los Estados Unidos; un 31.1% cruzar a los 

Estados Unidos; un 15.6% quedarse en Matamoros y un 4.4% no especificó. 

Diferenciados por sexo, no hay diferencias en las respuestas de hombres y 

mujeres, pues se sigue el mismo patrón; salvo en el caso de aquellos que 

respondieron òquedarse en Matamorosó, pues en este caso la gran 

mayoría eran hombres.  

 También se les preguntó si tenían familiares en Estados Unidos. Un 

68.9% respondió que sí y el 31.1% res tante que no. Llama la atención que, 

cuando se comparan estas últimas dos variables, del total de migrantes 

que respondieron que sí tienen familiares en Estados Unidos, tres quintas 

partes planean solicitar asilo, mientras que una quinta parte cruzar hacia  

Estados Unidos; por otro lado, del total de aquellos que expresaron que no 
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tienen familiares en Estados Unidos, las respuestas y los porcentajes se 

invierten: tres quintas partes señalan que cruzarán a Estados Unidos; una 

quinta parte que solicitará asilo  y el resto quedarse en Matamoros o no 

especificado.  

 

Fotografía 8. Niña guatemalteca señalando mapa en albergue de Matamoros.  

 

Fuente: Oscar Misael Hernández, trabajo de campo, 2019.  

 

Por otro lado, a los migrantes se les preguntó si ya se habían anotado  en 

alguna lista para solicitar asilo en Estados Unidos. Solamente un 31.1% 

expresó que sí. De igual forma, se les preguntó si en México habían iniciado 

algún trámite migratorio: un 77.8% respondió que sí y un 22.2% que aún no. 

A los primeros, se les pregu ntó qué trámite en específico habían iniciado: 

un 62.9% expresó que su regularización en el país por razones humanitarias, 

mientras que el 37.1% que su solicitud de refugio ante la Comisión 

Mexicana de Ayuda a Refugiados (COMAR).  

 Finalmente, se les pregun tó si les gustaría regresar a sus países de 

origen. El 91.1% respondió que no; un 6.7% que sí y un 2.2% que no sabía. 
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Llama la atención que quienes manifestaron si querer regresar a sus países, 

eran hombres. Ahora bien, de aquellos que expresaron que no le s gustaría 

regresar, se les preguntó por qué. Un 44.4% por la violencia en sus países; 

20.2% expresó que tenía miedo regresar; un 13.3% porque no había trabajo; 

un 8.9% porque querían llegar a Estados Unidos; y el resto porque 

pensaban que acá había más op ortunidades o bien porque tenían 

familiares en Estados Unidos.  
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Subgrupos y reacciones  

 

Los subgrupos en Tamaulipas  

 

La m ovilización de un grupo de la C aravana de migrantes 

centroamericanos a ciudades de la frontera de Tamaulipas, en ge neral, 

constituye una paradoja aparente. Aunque Piedras Negras, como 

expresaba el coordinador del albergue Frontera Digna, es una ciudad 

donde tambi®n òhay violencia, hay gente que extorsiona, hay grupos 

armados, hay grupos del C§rteló y òtoda esta gente afuera son presa fácil 

para todas estas personasó (Contreras y Rosales, 2019c), la pregunta es por 

qué algunos decidieron trasladarse a ciudades como Reynosa o 

Matamoros donde también son vulnerables.  

 

Fotografía 9. Medios de comunicación en Casa del Migran te en Matamoros.  

 

Fuente: Oscar Misael Hernández, trabajo de campo, 2019.  


